
TERCERAS JORNADAS' MATEMATICAS 
ARGENTINAS 

Oon todo éxito se realizaron en la primera quincena de julio, las Teroeras 
Jornadas Matemáticas .tirgentinas, org~nizadas por la Uni6n Matemática Ar­
gentina, Además de numerosos participantes locales; concurrieron a ellas de­
legaciones científicas del interior y del Uruguay. 

'Han de destacarse especialmente el apoyo prestado por el señor Decano 
de la Facultad de Oiencias Exactas, Ingeniero Quinterno y la hospitalidad y 
cordialidad del señor Director del Instituto Radiotécnico, doctor Vignaux, que 
merecen un agradecimiento especialisimo. 

La calidad y cantidad del: público matemático concurrente tuvo su agra­
dable nota complementaria en los refrigerios servidos en homenaje a los par­
ticipantes y ,sus familiares. 

La organizaci6n-de las JOI'nadas, que result6 perfecta, estuvo a cargo de 
'los colegas M. Sadosky, O. Varsavsky y L. A. Santal6. 

Las Jornadas fueron iniciadas por una interesante alocuci6n de J. Rey 
Pastor, desarrollándose a continuaci6n el programa fijado. 

Lunes :10 de ,Julio 17 ¡¿oms. Sesi6n inaugm'al 

G. DOETsoH. Sobre el problema de la convergencia en la teoría de la tmns­
formaci6li de LapIce. 

MaI'tes 11, de,Ju.lio 9 homs. Scili6n c1eclieac1a a Algebm, Geometr'Ía y Topología 

A. DURA.ÑoNA. Sobre el cálculo exterior de Oartan. 
J. L. MASSERA. Estabilidad condicional de un homeomorfismo en el entorno 

de un punto fijo. 
R. RIOABARRA - M. OOTLAR, Sobre el Análisis Arm6nico en grupos abelianos. 
E. O. ROXIN. Sobre el concepto' de ordenación en grupos. 
A. E. SAGASTUME LERRA. Divisibilidad en grupoides. 
L. A. SANTAL6. Unas desigualdades entre los elementos de un tetraedro en geo-

metría no-euclideana. 
O. E. VILLAMA.YOR. Nil·p· anillos .. 
O. VILLEGAS MA.ÑÉ. Un teorema sobre inversi6n local de tmnsformaciones. 
J. J. SOHAEFFER, Figura mínima que cubre puntos de una red. 

Además, otro trabajo de C. Villegas Mañé' y dos comunicaciones de R. 
Laguardia y A. Monteiro, respectivamente. 

15 ]¡oms. Sesi6n dedicada a .tiná/isis 

M. COTLAR - Y. FRENKEL. Mayorantes no aditivas en la teoría de Perron-Denjoy. 
II!. COTLAR - R. RIOABARRA, Series lacunares trigonométricas de dos variables. 
Y. FRENKEL· M. éOTLAR. Sobre un lema de F. Riesz. 
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A. GONZÁLEZ DOMfNGUEZ. Sobre una representaci6n de la delta c6nica. 
M. GUTIÉRREZ BURZAOO. Nota a la memoria de Cotlar-Ricabárra sobre' la inte-

gral de Caratheodory. , 
L. KOSOHMIEDER. Una contribuci6na la teoría de las funciones elipticas. 
J. h MASSERA. Sistemas de ecuaciones diferenciales peri6dicas de período T 

con respecto a la variable independiente y que admiten soluciones de pe­
¡'iodo T' inconmensurable con T. 

P. PI CALLEJA. Sobre las funciones absolutamente continuas. 
D. VOELKER. Sobre las soluciones singulares de la ecuaci6n de Laplace en el 

primer cuadrante. 

Miércoles 12 de JcUo •. 9 horas. Sesi6n dedicada a Metodología '11 Didáctica' 

R. G. CARRANZA. Sobre el significado de la ley débil de los grandes números 
desdc el punto' de vista de la inferencia estadistic.a. 

R. GARCfA. Fundamento semántico del concepto de número. 
M. C. DE MAOAGNO. El método de laboratorio en la enseñanza de la Matemática. 
P. PI CALLEJA. Nombramiento de profesores de Matemática en la enseñanza. 

media. 
- ..:.... Espíritu y orientaci6n de la Matemática en el bachillerato. 

15 horas. Sesi6n dedicada a Fi8ica1na·temát~ca '11 Matemática Aplicada 

K. l~RXNz.· Teoría de los servomecanismos linealcs de alta precisi6n. 
J. J. GIAMBIAGI. Aplicaci6n del método de Hadamard al cálculo del campo 

mes6nico. 
, . I 

E. A. M. MAOHADo. Cálculo del promedio mensual de temperatura en base a 
los promedios mensuales de 8, 14 Y 20 horas. 

S. SISPANOV. OsciÍacic;mes en el caso de resistencia proporcional al cuadrado de 
la velocidad. 

O. A. V ARSAVSKY. Aplicaci6n de algunos conceptos de grupos topo16gicos a la 
Mecánica Cuántica. 

RESúMmNES DE LOS TRABAJOS PRESENTADOS 

Damos a continuación los resúmeries de la mayoría d{) los 
trabajos presentados a las «Terceras Jornadas :Malemáticas Argen­
tinas», celebradas 'en Buenos . Aires los días 10, 11 Y 12 de julio 
de 1950. De algunos trabajos (Doetsch, Voelker, Giambiagi) no 
se publican los. resúmenes, pues en este mismo número los tra­
bajos aparecen inextenso. En números sucesivos irán aparecien­
do también algunos trabajos in extenso de los que aquí damos 
su resumen. 

Trabajos de AlgebT:a, Geometría y Topología. 
J. L. MASSERA. EstaMlidad; cO'l'/J{lriciorzaZ de 'lm 7(orneo1nQ?1ü;rno. en el 

enit'O?"nIO aJe un punto ¡vjo. . 
" 

Sea Z un espacio de Banach, producto topológico de dos 
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espacios X, Y, uno de los cuales, por lo menos, 5e supone eucli­
deano (de dimensión finita). Sea T un' homeomorfismo en Z 
con '0 como punto fijo. A'dmitimos que T tiene una diferencial 
de Fréchet en O: Tz=Nz+ o(llzll), N lineal; más precisameñte, 
si z=(x,y), c;=Tz=(~,rt), X,~EX, y,f\EY, entonces ~=Lx+ 
o(llzll), f\=My+o(lIzll), L,M lineales.~ajo hipótesis generales 
acerca de las normas de L, M, se demuestra la existencia de un 
«conjunto de estabilidad», es decir, de un conjunto S tal que: 
a) TS i:: S; b) si z E S, Tn z -)- O; e) S es el máximo conjunto 
con las propiedades a) y b). S tiene tina propiedad de separación 
con respecto al espacio Z. 

Si se aumentan las restricciones sobre T se obtiene gradual­
mente resultados que aclaran la natU):"aleza topológica y analítica 
de S. Por ejemplo, si T admite una diferencial de Fréchet con­
tinuaen el contorno de O (si T. es analítica), Ses el gráfico 
de una función y = F( x) que admite una diferencial de Fréchet 
continua (que es, analítica) en el entorno de O. Sin estas hipó­
tesis suplementarias S puede ser un conjunto bastante complicado, 
a saber, puede no ser un continuo o puede ser un continuo que' 
no ,es de conexión curvilínea. 

R. 'A. RICABARRA Y MIseRA COTUR. Sob1'e el análísís armónico en 
{¡"¿POS abelianos. 

La 'fundamentación del análisis armónico suele haoerse o 
bien usando la teoría de ideales de anillos normados (Raikoff, 
Gelfand), o combinallGlo' el método de puntos extremales con la 
teoría de representaciones d~espacios' de I-lilbert (Cartan, Gocle­
ment). En el presente trabajo se ofreoe una exposiciÓn simplifi­
cada y demental de 'esta teoría, prescindiendo de la teoría de ope­
radores de espacios de I-lilbert y simplificando las demostracio-'­
lJes de los teoremas de_Bochner y de. Plancherel. 

EMILIO' O. ROXIN, Sobre el concepto de o1'denación, erv g1"/,¿P'OS. 

El concepto de orden, es decir de conjunto ordenado, ha de­
mostrado ser de una fecundidad exl.raordinaria en la historiu de 
la matemática. Resulta, pues, lógico, tr~tar de aplicarlo a una 
estructura tan importante. como ~er el grupo. Eso es, sin embargo, 
en general imposible. Cuando se trata de un 'semigrupo positivo, 
se hace sin dificultad y el semigrupo resulta convertido -en l.m 
látice. En cambio en los grupos más sencillos, los cíclicos, no es 
lógicamente aplicable el concepto de ordenación, ya sea lineal 

!' 
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o parcial. A ellos se puede aplicar, a su vez, la rioción de orden 
.cíclico .. 

Los postulados del orden cíclico fueron establecidos .por E. 
V. Huntington:. « Sets of completely ir¡.dependent postula tes for 
cyclic order», Proc. Nat: Acad .. Sci., 1924, aún cuando el origen 
de estos postulados corresponde evideptemente a los trabajos, 
anteriores, de fundamentación rigurosa de la geometría. Hunting­
ton ,enuncia.los sig~ientes postulados: 

Dado un conjunto de elementos a, b, e, ... definimos una re~ 
lación ternaria, tal que 3 ,elementos a, b, e (distintos) pueden estar 
en una relación de suc\3sión que escribimos a b e, tal que satis:­
face a: 

. E) abe-+eab .. 

B) Si a, b, e son distintos, se cumpie por lo menos una de 
las relaciones abe, bea, eab, aeb, eba, bae. 

e) Si a, b, e son distintos, las relaciones a. b e, a e b B.e ex-
, cluyen. 

D) Si se verifica la relación a b e, son a, b, e distintos. 
2) xab, ayb-+xay. 
3) x a b, a y b -+ x y b. 
9) Si a. b,c, x son distintos y se cumple a b e, entonces se 

cumple una de las dos relaciones a b x, x b e. 
Pa~a detern~inar 'el orden cí.clico pueden utilizarse, como de­

muestra Huntington, indistintamente los siguientes sistemas de 
postulados: E, B, C; D, 2 - ,E, B, C, D, 3 - E. B, e, D, 9. Hun­
tington también demuestra la independencia' de estos postulados. 

Evidentemente, como un grupo puede, en general,' contener 
subgrupos 'cíclicos de orden finito y de orden infinito, un con­
cepto de orden más general, para ser aplicable en grupos, dehe 
incluír los de orden lineal (o mejor; parcial) y de orden cíclico. 

Damos a continuad.ón un sistema de postulados que incluye 
ambos conceptos de orden; y que llamamos ,ordenación ternaria: 

, ' 

1) Dados 3 elementos ,a, b, e distintos, pueden estar ellos 
en una relación de sucesión que escribinios abe. 

11) a b e es, incompatible con cualquiera de las permutacio-
nes impares a e b, b a e, e·b a. 

111) abe, axb-+xbe, axc . 
IV) a b e, b x e -+ a b x, a x e. 
V) abe, cd:a-+bea . 

. ' 
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'. ! Se discuten 'estos postulados, mediante los que se llega a lo 

que parece la propiedad más fundamental: 
. T'eorema: Si se verifica a b e, e d a, también se verifica: 

abd, aed, bed, bca, bda, edb, eab, dab, 'dae, dbe. Es 
decir, estamaos 'en presencia del orden cíclico. 

Toda ordenación parcial da origen a una ordenación terna­
ria, que a su vez queda determinada por esta última, con tal que 
toda cadena que apar,ezca en la ordenación parcial tenga más de 
dos 'elementos. . 

Las aplicaciones a la teoría dé grupos son evidentes en los 
casos más sencillos, pero 'es de esperar que en casos más compli­
cados 'este concepto de orden también pueda ser de utilidad. 

ALBERTO E. SAGASTUME BERRA. Divisibilidaa/ en grup'Qides. 

Sea G un grupoide o sistema cerrado con r·especto a un pro­
ducto asociativo (conmutativo y con unidad 1). Si se da una 
ley M que a cada a E G haga corresponder un subconjunto M(a) 
de un conjunto fijo 1\1), a se dioe divisor de b según M, alb(M), 
cuando M(b) SM(a). Los conjuntos M(a) deben cumplir sola­
mente la condición M(ab) S M(a). Queda así generalizada la 

. nocióQ de divisibilidad, cumpliéndose muchas de las propiedades 
elementales referentes a múltiplos, submúltiplos, unidades, ele­
mentos asociados e ideales: un (M)-ideal es un subconjunto que, 
simultáneamente con un a E G, contiene a todos sus múltiplos (M). 

El sistema {I} de todos los (M)-ideales 1 S G goza de pro­
piedades que son características y permiten, por lo tanto, inversa­
mente, determinar la divisibilidad (M). Otro tanto ocurre con 
las clases A, B, ... de dementos asociados CM), Se tienen así 
dos procedimientos para determinar todas las posibles (M). 

Una divisibilidad (M) se dice ineluída ·en otra (M') (de un 
mismo grupoide G), (M) S (M'), cuando alb(lJt/') implica 
al b (M). Queda así definido un ordenamiento parcial a cuyo res­
pecto todas las divisibilidades constituyen un lattiee completo 
L=L(G); reunión e intersección de (un conjunto arbittario de) 
divisibilidades, dan también divisibilidades len G. El cero de ,este 
lattice L es la divisibilidad trivial (T), caracterizada por al b(T) 
cualesquiera sean¡, a y b; la unidad de L es la divisibilidad absoluta 
(A), caracterizada por ser al b( A) si y' sólo si b = a ~ e. 

Se puede definir el grupoide asociado G* de G, que se ob­
tiene identificando los elementos de G q:ue pertenecen a cada 
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clase de asociados absolutos, y defi·ni.endo entre estos nuevos ele­
mentos de G*, o lentre las clases de asociados (A) de G, un pro­
:duct:o C(aj)¡.'C(b)=C(ab), donde C(x) es la clase que con­
tiene a x. La propiedad más importante de G* y' que justifica 
su introducción consiste en que los la!tioe,s L(G*), L(G) son 
isomorfos. 

El trabajo termina con la consideración de algunas divisi­
bilidadcs, especiales y ejemplos. En particular se construye el gru­
poide asociado E* m del grupoide Elm.' de (clases de) restos mó-

L ,. dulo m 'en' el campo de los enteros. Si el módulo se descompone 
en factores vrimos, m= p{k ... p¡/k, E*m depende solamente 
solamente de los e¡ y no de los Pi' En particular, ellattioe, L(E*pn) , 
es isomorfo al de subconjuntos de un conjunto de n elementos. 

L. A. SANTALÓ. Unas (ksigqtaJldadJes ewtre Zos elemenrtos d'e un: tetrae-
d}ro el? georYU3t¡'ía Ivo-eucl~dlia1l'a. 

Pólya ha demostrado, mediante las probabilidades geomé-' 
tricas, que entre las longitudes li de las aristas de un tetraedro 
y los ángulos, diedros a¡ correspondientes existen las desigualdades 

1t 13 13 1t 13 
- Z; [.< Z; lia.'< - Z; Z. 3 1 l 1 l' 2 1 l' 

Se trata de la generalización de estas desigualdades a las 
geométricas no-euclidianas. 

ORLANDO E. VILLAMAYOR. Nil- P - anillos. 

Estudio sobre los anillos que cumpl.en las condiciones 
~(¡x-x'p)v=o, (px)i=O, donde p es un número primo fijo e 
i y j funciones de x, la primera de ·eUas acotada. (La segunda 
condición no es necesaria para p =: 2). Se {)~tudian los ideales 
primos, se da un teorema da representación y' se estudia la arit­
mética de los ideales en esta clase de ~nillos. 

CESÁREO VILLEGAS MAÑÉ. Un teo1'ema so7yre inrversió'l'll local (fu tralflS­
f01'maciones. 

Diremos que un punto, a E E; es regular para la transforma­
ción x = xC"!;) si esta transformación, es continua ¡en a y localmente 
topológica en todos los puntos de un entorno reducido de' a. 

De los teoremas de inversión local y de prolongación continua 
de 'transformaciones interiores, ambos debidos a Stoilow, se de- ' 
duce inmediatamente que si Ex Y E; son localmente homeomor-

" ,,", 
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fos a E2, la transformación 'x=x(~) en un punto regular es 
localmente 'equivalente a la transformación z = ~p en 'C; = 0, sien­
do z 'y 'C; variables complejas. 

El teorema de inversión en los .puntos regulares ext~ende este 
resultado a espacios menos, restringidos en la siguiente forma: 

Teorema: Si a. es un punto regular para una transforma­
ciór. x = x(~) de un espacio E~ regular, localmente compacto, 
que satisface 'el primer axioma' de numerabilidad, a un espacio 
Ex localmente ,homeomorfo a En' dado un entorno U da a. y 
un ,entorno V de su imagen a, se puede determinar una esfera 
centrada en á. y un dominio D e U que contiene a a. y [( e V 

tal que D - (a.) se d~vic1e ,en m domi~ios desunidos Dh de tal 
manera que: 

1) si n > 3 cada eh = Dh U (a.) se transforma topológica­
mente'en [(; 

2) si n = 2 se puede hallar una 'correspondencia topológica 
Th entre eh y un círculo [(h del plano complejo Ee" con cQntro 
en el origen'C; = O,de tal manera que si ~(se corresponden me­
diante Th es, considerando también a x como variable cClmpleja, 

x(~) = a + 'C;lch; 

3) si Ti = 1 la ~sfera [( es un intervalo [ cuyo punto 'medio 
, es a, y es por lo tanto la unión de los intervalos semicerrados 
[- [+ cuyo único punto comúnes a, y hay p conjuntps eh que 
se transforman topológicamente en [+ y q que se transfol'man 
topológicamente 'en [-, siendo m = p + q. 

CESÁREO VILLEGAS MAÑÉ. Sobre algunas fórmulas relat'ivasal movi­
mien:to de flúicbo$. 

Se dan demostraciones rigurosas de las siguientes fórmulas, 
ampliamente conocidas 

d [' f - [Uf dt, fdA = f(VN) dS +, ut dA 
Art) S(t) A(t) 

(1) 

\ 

,,' 
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dWR .. - - . - -
"& =G(V2V 2*- Vi Vi*') +8". (4) 

La fórmula (1) da la derivada respecto al tiempo de 'la in­
tegral de una función cualquiera t cuando el dominio de integra­
C?ión es el volumen A( t) ocupado en el instante t por una de­
t'erminada masa de flúido. 

Las fórmulas restantes se refieren al funcionamiento en ré­
gimen de aparatos a través de los cuales circula el flúido. 

Estos aparatos pueden tener ::O!IlO ,partes giratorias,. como 
las turbinas. 

dW ' . 
. dt

R 
es el trabajo que entra al aparato po¡r unidad de tiem-

po a través de sus partes giratorias; ~~ es el calor' récibido por 

unidad de tiempo por el flúido circulante; G es la 'cantidad de 
flúido que pasa por unidad de' tiempo. Las demá8 variables 
tienen los significados usuales. 

JosÉ L. MASSERA - JUAN J. SCRAFFER. F'ig,ura m.ínrima que cubre ! 

puntos die una red). I 

Consideremos la red de puntos de coordenadas enteras respecto 
de un par de ejes ortogonales. Una figura plana F se llamará una· 
figura recubridora cuando, por cualquier posiCión' de. F en el 
plano, por lo menos un punto de la red es cubierto por ella. El 
problema consiste ·en: hallar, entre todas las figUras recubridoras, 
aquella de' área' mínima. ' 

Se estudia el caso de las figuras convexas, se hallan acota­
Ciones para el área; de figuras· recubridoras, y caracterizaciones 
geométricas de las mismas, algunos criterios para figuras «mini­
males» o indisminuíbles, y una serie de ejemplos interesantes. 

Trabajos de A~1.álisis. 

MISCRA COTLAR y YANNY FRENKEL. Mayo1Yir¡¡(}es 00 ad'ritilv'ai,s en¡ Za teo­
ría de Pe1'~'o?v y D.en~oy. 

. En la teoría clásica de integral de Perron (o de Denjoy) se 
prueba que si una función de punto p( x) admite por lb menos 
una mayorante y una minoran te, 'ent0...nces p( x) es integr.able 
Perron (Denjoy). AqUÍ las mayorantes o minorantes son fun­
ciones de intervalo aditivas. El objeto del presente trabajo es 

I 
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probar que el mismo resultado subsiste si p(x) admite una ma­
yorante, y una minoran te cual'esquiera, aditivas ~o no. Para tal 
fin se 'extienden previamente a funciones no aditivas teoremas 
fundament~les de la teoría de Perron-Denjoy. 

MISOBA COTLAR - R. A. RIOABARRA.. S obre series orlogonales la cunares 
ae dos variables. 

Se prueba que las principales propiedades de las sedes tri­
g<;>nométricas la cunares, y las de 'Rademacher, subsisten para una 
clase más amplia de las series ortogonales que verifican determi­
nadas condiciones generales, obteniéndose así un método unificado 
de demostración. El mismo método permite extender al caso· de 
series lacunares de 2 variables 103 resultados clásicos demostrados 
para 1 variable. 

YANNY FRENKEL - MISOBA COTLAR. Sob1'e un lema de F. iUesz. 

F. Riesz probó en forma muy elegante ·el teorema funda­
mental: de la integral de Lebesgue, haciendo uso de un simple 
Lema, . que resultó útil tambi~n para otras cuestiones;. así por 
ejemplo, Hartman mostró que el mismo. lema puede ser usado 
pa:ra la demostración del. teorema ergódico. En la present.e nota 
se prueba que dicho lema, conv,enientemente generalizado, puede 
servir para demostrar el teorema correspondiente de la integral de 
Denjoy. 

ALBERTO GONZÁLEZ DOMfNGUEZ'. Sobre un'a represen;f/aciólJ'/) integral de 
la delta cónica. 

Sea F(t) una función definida en todo el eje real. SUP9ngá­
mosla, para simplificar, sumahle (aunque las consideraciones que 
siguen tienen validez en casos mucho más generales). Formemos 
con-'ella la integral 

a 

1 fF(t) dt 
<p( z) = 2ni t2-z2 .. 

-a 

Según que Re(z) ~ 0, ,esta integral define' dos funciones re­
gulares en los semiplanos superior e inferior respectivamente. Pue­
de demostrarse que al tender z a x se verifica 

a 

" ,1JF(t)dt. 1 
hmQ>1(z)=lun-2 · t2 2 Q>1(x)=2x [F(x)+F(-x)]+. 
2'¡'", m, -z 

-a 

,.~. 
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o; 

1 r F(t) dt 
+2ni J t2-x2 ' z=x+y, y>O, 

-o; 

o; 

, ,1 JF(t) dt 1 
hm<f>2(z) lun--2 · t2- 2 = <f>2(X) =-2 [F(x)+F(-x)]-

1- al . nL . z X 
-o; 

o; 

1 1 F(t) dt 
- 2ni T t2 __ X2 ' y<O. 

-o; 

Es decir, que el efectuar sobre F( t) las operaciones· indica­
das obteniendo <P!(x) y tomar la parte real de esta función, equi­
vale a operar sobre F(t) con la ~elta cónica ~(t2_X2) de Dirac. 
Igualmente ,el operador que transforma F(t) en F1(x) equi­
vale a la que puede llamarse «delta cónica positiva». Considera­
ciones similares val'en para la función F2(x). 

\ 

MARIO GUTIÉRREZ BURZaCO. Nota a la memoria de OotZar-Ricaba1'ra 
sobre Za iln.tegraZ de Ca1'atheodory.· 

La teoría de la integral y medida de Daniell-Stone-Bourbaki 
considera una funcional lineal sobr,e un látice vectorial. Cotlar y 
Ricabarra, por analogía con la medida exterior de Caratheodory, 
consideran una funcional convexa y logran una teoría mucho 
más amplia. 

Se simplifica en esta nota la caracterización del látice· vec-· 
torial de las funcion~s «integrables Caratheodory», sobre .el cual 
la funcional ,es lineal. 

J. L: MASSERA. Sistemas de eCll¿aciones dtiferervciales pe1'iádJic'aS de pe­
ríodlo T 00lll respecto. a la variable in'dependienrtie y que admiten 
solucionleS, die período T' inconmenrsurable con T. 

Para sistemas de orden n = 1 (una sola ecuación de primer 
orden) o para sistemas lineales de orden n ~ 2, se demuestra que 
la existencia de tales soluciones es imposible. En cambio, si el 
orden es mayor, pueden existir. tales soluciones y es posible hallar 
condiciones necesarias y suficientes para que tal cosa ocurra. Es­
tas condiciones dicen, ,esencialmente, que la trayectoria de e~as 
soluciones exoepcionales es una curva simple y cerrada sobre la 
cual los. segundos miembros de las ecuaciones no dependen, en 
realidad, de la variable independiente. . 
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PEDRO PI CALLEJA. Sobre las f(Un'c~ones absolutame'lt,te comrtinruas. 

Se da un ejemplo muy sencillo y se discuten lasdem9stra-
. ciones de los teoremas referentes a la superposición ele funciones." 

.. Trabajos de Metodologí,a y Didáctica. 

ROQul)l G. CARRANZA. SoMe el significado de la ley dJébil de los gran ... 
(Bes 'l'llÚrnM"osdesd!e el lJ1u~,to de m",sta de la inferenci.a estadística. 

. 'La forma habitual de enunciar d teorema ele Bernouilli 
conduoe a confusiones, que desaparecen al considerarlo desde el 
punto de vista de la teoría d~ la inferencia estadística desarrolla.:. 
da modernamente, y para la que 'puede servir como un ejemplo 
que tiene la ventaja ele ¡su sencillez y de ser de fácil demostra­
ción. 

ROLANDO VíOTOR GARCÍA. Fundarnenfl'o sernánrtico d'el con'Cep·to d'll nú-
'Í1W1"O. 

El ob}eto de .estetrabajo consisleen una exposición del 
procedimiento por d cuales posible obtener los conoeptos mate­
máticos (en particular el conoepto de número) a partir de 'no­
Ciones puramente lógicas. Los puntos tratados son, los siguientes: 

1) Importancia del problema: Se señala la importanda .de 
la fundamentación' de la matemática a partir ele nociones lógicas, 
ya que ella permite un tratamiento cümtífico de problemas que· 
habían sido con frecuencia objeto de especulación metafísica. Se 

,indica la notable contribución de la escuela logística ~n este te­
rreno. 

2) Ubicación del problema: Se discute el problema de dónde 
,encontrar una línea divisoria ,entre lógica y matemática. Se analiza 
la sugestión deW. V.O, Quine, según la cual la lógica se ocu­
pa del cálculo proposicional y de la teoría de la cuantificación, 
mientras que la matemática comienza con el estudio de la rela- _ 
ciór. «member-ship» (para Quinela posición loigcista se reduoe 
al hecho de que toda la matemática se reduce a teoría de clases). 
Se precisa con' nitidez cuáles el sistema semántico que inv01ucra. 
la posición mínima. de Quine, y se plantea el problema de si el 
ámbito U' de objetos de la teoría de clases agrega algún contenido 
al universo de los ~(designata» de aquel sistema semánti90. 

3) Clases y propiedades. Se pasa revista a lasl distintas for­
mas 'en que ha sido concebida la teoría de las clases. a) Russell y 
las clases como símbolos inoompletos; b) Quine y las razones para 
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adoptar «clase» como concepto primitivo, y no «propiedarl»; 
c) Caruap, y la teoría según la cual «clase» y «propiedad» }lO son 
sino aspectos sen;tánticos distintos de entidades nel!.trales. 

4) Las paradojas. Se estudia la influencia que tuvieron las 
paradojas lógicas en el estudio de la teoría de las. dases. La clasi­
ficación de las paradojas en paradojas lógicas y paradojas semán­
ticas. La teoría de los tipos de, .Russell. Los tipos ramificados. El 
axioma_ de reducibilidad y d axioma de extensionalidad. Inconve­
nientes de la' teoría de los tipos, aún de '10. simple. La soluc;ión 
de Quine : abolir los tipos y "restringir el empleo de «ll1emher­
ship». Cómo manej a Quine la abstracción de clases, y cómo evita 

, .• las paradoia.s lógicas. 
5)' La definición de número. Se estudian los pasos necesarios 

para obtener una definición, rigur.osa de número natural en el 
sistema semántico mínimo del que' se ha partido. Se" definen los 
números cardinales.y se demuestra que. las definiciones son ade­
c\ladas. Se define luego el «número de l~niembrO,s de una clase 
dada» y el (<l~úmero cardinal>; de manera general. Se definen 
la·;; relaciones de sucesor y ancestral. 

. 6) El principio de inducción completa. Se estudia con de­
talle la relación «ancestral» y se muestra con detalle cómo es 
posible utilizarla para una complBta fOI1malización del principio 
de inducción' completa. 

7) El axioma del infinito. Se ana~i~an . las presupOSICIOnes 
semáúLicas involucradas por el axioma del ~nfinito. Se plantean 
dos vías para solucionar la dificultad: a) Abolición de la teoría 
d~ los tipos - siguiendo: a Quine - y demostrar como teorema 
al «a,:xioma' del infinito», siendo para ello es tudiar las clases 
engendrada,s a partir de la clase nula; b) Adop tar - siguiendo a 
Caruar - un determinado lenguaje coordinado semejaqte al que 
sirve de base a. este trabajo. 

N ata: DefiniCiones ,adop tadas en el trabajo: 

«o» = DF« (Al) "-' (a x) (Ix).» 

«1»=DF «(Af) [(ax) fx .(z) (fz=:.(z=x»)]» 

«2~) =DF «(Al) [(ax) (ay) {"-'(x =. y). (z) (fz=-::(z=:.x) V (z=-:oy»}]» 

. «Nn'f» =DF «(Ag) [Is(g, f)]» «(Is(g,f)>> signífica«g es isomorfo cbnt.») 
, 

«S'n»=dfi «(Af) E)y) [fy.(g) ((g=fn t y)::lll(g»] 

, . 
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A A 

«"'R,» =d/ «xz(g) [{(R» geg).(gz)};:; gx] 
, A A 

«t'S»to=df «(An) {no(a) [((S» aea). a(o));:;a,(n)]} 

«Nnll =df «*S"tO». 

'MATILDE C. DE M~OAGNO. El mét'odlo de laboratorio en la enseñ~nza 
de la matemática. 

En ~el~ción con la dificultad que se presenta a la mayor 
parte de los alumnos secundarios, se informa en. este trabajo; 
acerca del método de laboratorio para, la enseñanza de la mate­
mática, en el ciclo medio, en esp'ecial, en las escuelas técnicas 
industriales y comerciales. 

p 

Un breve comentario de los distintos métodos de enseñanza:'· .. 
en especial, el .método heurístico, antecede al ,tema principal. 

Se comenta la historia del -método de laboratorió.Se ha­
ceri consideraciones generales sobre la aplicación e importancia 
del mismo y se encara su realización por medio de la creación 
de un laboratorio. Se da una lista de elementos que puede con­
tener -el mismo y, al final, se dan los enunciados de trabajos 
prácticos, como ejemplos de aplicación del método. 

M ación: Se propone la formación' de una comisión, dentro 
de la U. M. A. para' que estudie el problema de la enseñanza 
de' la Matemática en la escuela secundaria, que' podría organi­
zarse' con el siguiente plan: 

1) Formación 'del profesorado. 
2) Métodos de enseñanza. 
3) Programas. - Modificaciones, innovaciones y reestructu-

ración de los mismos -

, PEDRO PI CALLEJA. Contribución a los temas programados: Nombra­
miento elle p"ofesores dle Matemátic'a en la en!Señanza media. Es­

;, pírit1¿ y ol'ien'taciJrJ.ro die la Matemátic'a e1b el bachülemto. 

Trabajos de Fisiomatemáiic~ y Matemática aplicada. 

KURT 1!'RANz, Teoría de los servomecanismos lineales dre alta p?·ecisi6n. 

La siguiente teoría se refiere a los s~rvomecanismos linea.: 
les de, alta precisión que sirven para el control de magnitudes 
co~tinuas. Tratamos por ejemplo los dispositivos electromecáni­
ICOS para la estabilización automáti!:a del rumbo de una nave o' 
para mantener l,lna antena directiva de recepción en la ,dirección 
de iJlcidencia de las ondas emitidas por un avión. 

" 4 
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Sea x( t) el valor preciso de la magnitud controlada (por 
~jemplo el . ángulo de incidencia) y X (t) el valor indicado por 
el servomecanismo.· En un' servomecanismo lineal X (t) satisfaoe 
una ecuación diferencial lineal con coeficientes COQstantes. A la 
excitación x( t) = ept corresponde la respuesta. del mecanismo 
X(t) =T(p) ept, Esta . magnitud, la llamada transferencia del 
sistema admite una sencilla determinación experimental y teóri­
ca. Para una excitación arbitraria x(t) resulta 

00 

X (t) ,!1t! T (gro) ¡(gro ~ egrot dro 
-00 

00 

con f(gro) = ! x( t) e-grot d~ .. 
-oo· 

En general es' difícil evaluar tales integrales de Fourier; 
pero en el -caso de un servomecanismo de alta precisión y de 
una variable continua x( t) la convergencia numérica de la si­
gúiepte serie cqnvergente o semiconv,ergente para el error' del 
sistema es excelente. 

, -

.... 00 1 (dnT) dnx 
L\(t) =X(t) - x(t) = 7n! dpn p-o dTn' 

~a respuesta del sistema a las perturbaciones de carácter es­
tadístico . (al ruido de fondo del receptor o ,al fading de las on~. 
das) es proporcional al ancho ae banda del sistema 

-00 
, . 

. mientras el error sistemático /1 disminuye si el ancho de banda 
~uinenta. Se determinan transf.erencias óptimas (funciones ra'" 
cionales de p) para las cuales. se anulan las primeras n deriva-
das . 

(
dnT) 
dpn 1)-0 

y asume sU: valor mínimo la magnitud 

(
dntlT 
--) Qn+l ~ Mín. 
dJ!n+l 

/ 

.A .) 

.'. 
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-Posee transcendencia práctica 'sobre todo la transferencia óp­
tima con i~ = 1 

a la cual corresponde . 

d2T .Q 2' 

(dp2 )p~o( co
o
) . - 41t. 

Eligimos el ancho de banda óptimo ~e manera que resulta 
un error sistemático tJ. igua~ 'al error estadístico. Las transfe:­
rencias «óptimas» con valores n > 2 corresponden a circuitos 
poco amortiguados. Tal servomecanismo (n > 2) presentaría tran­
sitorios de gran amplitud y duración y de carácter oscilatorio, 
al iniciar su funcion,amiento, 'mientras después que . los transi­
torios iniciales estén amortiguados, el error A (t) resulta pequeño. 

" ., 

SERGIO SISPANOV. Oscilaciones en el caso de resistencia p1'oporcional 
al cuadlrad/o de la velocidad. . 

Se considera: el mo,vimiento de un punto ,material bajo la 
influencia de una fuerza proporcional a la distancia, y teniendo 
en cuenta la r.esistencia del medio proporcional al cuad'rado de .la 
velocidad. Mediante una sustitución la ecuación dif.erencial del. mo­
vimiento se reduce a la de Berno-(.Illi y se integra por cuadraturas. 

Se dan fórmulas exactas para los alejamientos sucesivos y un 
método gráifco para su rápida ·construcción. Las integrales que 
figuran en las expF.esiones para los períodos sucesivos conducen a 
las fórmulas aproximadas muy sencillas. 

OseAR A. VARSAVSKY. Sob1'e los postulacVos' de la mecámica cuántica. 

Se obtienen 'los postulados fundamentales de la Mecánica' 
Cuántica agregando al formalismo clásico los· siguientes dós prin­
<;aplOs: 

10) Variables canónicamente conjugadas toman sus valores 
en ·espacios 'topológicos duaLes. . 

20) Existe para cada sistema físico una función de cuadrado 
suínable ·en el espacio de coordenadas cuyo módulo mide la den­
·sidda de probabilidad en dicho espacio. Su transformada de Fou­
riel' mide de la mi~ma manera la densidad de· probabilidad en el 
espacio de impulsos. 
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